


VIVIR DESPIERTOS
Y EN PIE,

CON LA MIRADA
PUESTA

EN EL CIELO.



Lucas 21,29-33
“Estad despiertos en

todo tiempo, que no se
emboten vuestros
corazones pidiendo

escapar de todo lo que
está por suceder y

manteneros de pie ante
el Hijo del hombre.”



Jesús sacude nuestras
conciencias: “No os dejéis

arrastrar por la frivolidad y los
excesos. Mantened viva la

indignación. No os relajéis. Vivid
con lucidez y responsabilidad.

Mantened siempre la tensión. No
os acostumbréis a vivir con un

corazón insensible y endurecido,
buscando vuestro bienestar y

placer, de espaldas al Padre del
Cielo y a sus hijos que sufren en

la tierra. Ese estilo de vida os
hará cada vez menos humanos.”



Estemos, pues, despiertos en
todo tiempo. Despertemos la fe

en nuestras comunidades.
Estemos más atentos al

Evangelio. Cuidemos mejor la
presencia de Jesús en medio de

nosotros. No seamos
comunidades dormidas.
Vivamos pidiendo fuerza.
Vigilancia y oración, pues.

Vigilancia sobre pensamientos,
palabras y obras; vigilancia sobre
el ritmo que acoge nuestras vidas
y la sociedad en la que vivimos.



Vigilancia también sobre los
proyectos de salvación que nos

llegan desde cualquier otra orilla
que no es la evangélica. Y

oración, para vivir unidos a la raíz,
que es Cristo; para que nuestro
corazón sea ensanchado para
amar; para que Dios nos haga
conocer cuáles son los pasos a

seguir y mantenernos en pie ante
el Hijo del hombre. La fuerza para
mantenernos en pie no vendrá de
lo que embota el corazón sino de

la vigilancia y la oración.



Estar de pie, ante Cristo, es vigilar
y orar, estar activos, construyendo

nuestras vidas mientras
caminamos por este mundo y

vamos realizando las tareas que
nos encomienda la vida; es

vigilar y orar para descubrir si
estamos aprovechando el

presente para la Vida futura. La
vigilancia y la oración van

unidas, se ayudan la una a la
otra, caminan de la mano y se
alimentan mutuamente para

seguir unidos a Dios.



LosVigila y ora en todo tiempo
para no dejarte arrastrar…

por corrientes
que nos alejan de Dios.


